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AL PUEBLO

      
		 

      
		El vulgo de los sabios, más insufrible y ridículo que el de los ignorantes; el vulgo de la frase pulida y del pensamiento vacío, del comentario y de la acerba crítica, desconociéndote en absoluto, porque no se ha tomado el trabajo de estudiarte, hace gala de no creer en tí, hasta duda de tu entidad, y salpica con sus rebuscadas ó insulsas sátiras las limpias intenciones de quien se permite siquiera nombrarte, contrarestando el torrente de la moda sensata.

      
		Es ya una cuestion de honor para tí el demostrar con hechos tu realidad; el probar tu capacidad política, convenciendo con el argumento del filósofo antiguo á los que se empeñan en negarla. Muévete y los más obstinados curarán forzosamente de su escepticismo.

      
		Hijos tuyos, parte de tí mismo, damos en esta dedicatoria un testimonio de tu existencia sin importarnos nada las censuras del vulgo de los sabios puesto que para él no escribimos.

      
		Te amamos lo suficiente para no adularte. En este tomo y en los sucesivos, te dirán sinceramente su pensamiento

      
		 

      
		Los Autores.

    

  
    
      
		 

      
PRÓLOGO

      
		 

      SRES. D. SEBASTIAN OREA Y D. ENRIQUE VERA:

      
		 

      
		Queridos correligionarios: De todas veras aplaudo el pensamiento de publicar una biblioteca política, encaminada al logro de nuestros grandes fines. Hacen falta libros, muchos libros, para ir encarnando en los pueblos las ideas que pueden salvarlos. El periódico no basta: la  impresion que hace en los ánimos podrá en momentos dados ser más fuerte, pero es más pasajera. La falta de enlace entre los artículos de hoy y los de mañana, la pasion con que generalmente se los escribe, las mil incoherentes noticias en que van envueltos, le quitan gran parte de la influencia que puede y debe ejercer el libro. Es el periódico más bien arma de combate que instrumento de enseñanza: conviene enseñar, para que los pueblos no abandonen las ideas con la misma facilidad que pudieron aceptarlas.

      
		Me dicen ustedes que piensan empezar su biblioteca por estudios sobre la primera revolucion de Francia. Aplaudo también este propósito. Francia, el año 1789, fué verdaderamente el Sinaí dé la ley moderna: dió, en medio de relámpagos y truenos, esa famosa declaracion de los derechos del hombre, que contiene en germen la emancipacion política y económica de sociedades que vivieron harto tiempo sujetas al cetro de los reyes, á la espada de los barones, á la voz de la Iglesia y al egoismo de hombres que no pensaron sino en vivir sobre el trabajo de las muchedumbres. Desentrañar todo lo que esta declaracion encierra es, á no dudarlo, uno de los trabajos que más pueden contribuir á la sólida propaganda de las ideas de la democracia.

      
		Está llena de grandes enseñanzas la primera revolucion francesa: ¡dichosos ustedes si logran ponerlas de relieve y arraigarlas en el entendimiento y el corazon de nuestros propios correligionarios! En vez de dirigir la Revolucion, quisieron allí los reyes contenerla; y, dé derrota en derrota, fueron á perder sus cabezas bajo el afilado cuchillo de la guillotina. En vez de imperar la Revolucion por la grandeza de sus principios, quiso dominar por el terror; y después de haber devorado á sus propios hijos, cayó ensangrentada y débil á los pies de Bonaparte. En vez de sustituir el absolutismo de los príncipes por la libertad de los pueblos, se lo reemplazó por el absolutismo de las Asambleas; y no hubo ni paz, ni reposo, ni esa expansion del espíritu que constituye la verdadera vida del hombre. En vez de emancipar á las provincias y los municipios de la dura servidumbre en que los tenia el Estado, se los puso cada dia más y más bajo la mano de los gobiernos; y se hizo á Paris árbitro de los destinos de Francia.

      
		Conviene que hagan ustedes notar bien que cuando llega la hora de las revoluciones es insensato detenerlas y prudente dirigirlas; que se niega y marcha indefectiblemente á su ruina toda revolucion que no vive por la fuerza de sus principios; que todo régimen de arbitrariedad acaba por matar al que lo establece; que hacer omnipotentes á las Asambleas es, no destruir, sino trasformar el absolutismo de los reyes; que absorber la vida de la Nacion en las capitales es abrir paso á las dictaduras y engendrar la monarquía en el seno de la república.

      
		Hubo sin duda hechos que, si no legitiman, cohonestan las aberraciones de aquella revolucion con tan nobles y grandiosos fines comenzada: la deslealtad de los reyes, las guerras de la Vendée, la coalicion de Europa, la natural exacerbacion de las pasiones que todas estas resistencias produjeron. Hubo en cambio de estos errores actos que sorprendieron por su grandeza y fulguraciones que han dejado en la historia inextinguible huella. Mas, sin dejar de encarecer todo lo que de bueno se hizo, ni de señalar las causas á que fueron debidas las vacilaciones y las venganzas, para precaver á los pueblos de nuevas derrotas y desastres es indispensable señalar los yerros cometidos, como se señala los escollos en las cartas marítimas para que no naufraguen las naves donde otras perecieron.

      
		Ustedes han estudiado y se proponen referir las demás revoluciones por que ha pasado Francia. En ellas habrán, de seguro, observado que se reprodujeron algunos de los errores de la primera y dieron los mismos resultados. En todas se ha conservado ese espíritu centralizador que ha hecho de Paris la vida de Francia, y en todas se ha levantado de nuevo el fantasma de la dictadura. Muere la de 1848 en manos de Luis Napoleon y va nuevamente al Imperio; faltó poco para que sucumbiera bajo la espada de Mac-Mahon la actual República, nacida entre las vencedoras armas de Alemania. Se salvó entonces la República merced á su entereza y se afianzó después gracias á la muerte del hijo de Napoleon en las playas meridionales de Africa; y hoy se la ve, sin embargo, agitada por el temor á la dictadura de Gambetta. Hasta la dictadura de los hombres civiles se considera allí ya posible.

      
		Para nosotros son estos hechos de suma importancia. Por ellos se viene en conocimiento de lo que son las repúblicas unitarias. Mientras las constituidas sobre el principio de la federacion viven, prosperan, gozan de paz y no temen nunca por su existencia, llevan las unitarias inquieta y azarosa vida, y tienen en sus propios ejércitos un peligro, en la grandeza de sus propios hombres un constante motivo de temor y desasosiego. Viven cortos años y, como no son en realidad sino monarquías con jefes amovibles, á la monarquía van, á pesar de todos sus esfuerzos por impedir la vuelta de los reyes. Obedecen los pueblos en su marcha, no á su deseo, sino al principio que pública ó secretamente los dirige. La lógica ha sido siempre superior á la voluntad de los hombres.

      
		Temo, á la verdad, por la suerte de la actual República francesa. Temo, no sólo porque veo subsistir en Francia el régimen unitario, sino también porque renace, en ella el espíritu conquistador de la primera República, otro error de que no me había hecho cargo. Que la primera República hubiese rechazado con valor los invasores ejércitos de Europa, y aun hubiese invadido el territorio de sus enemigos, ya para castigarlos, ya para ejercer más ó menos sangrientas represalias, nadie habría podido censurarlo; pero invadió y redujo á su imperio otras comarcas sin tener para nada en cuenta la libertad y la autonomía de los pueblos, no contribuyendo con esto poco á poner en manos de uno de sus generales la espada que habia de matarla.

      
		La segunda República dejó entrever también sueños de conquista, y á fin de mantener su preponderancia militar, fué, con escándalo del mundo revolucionario, á matar la República de Roma, adelantándose á las armas de naciones en que imperaban la monarquía y el catolicismo. Tampoco dejaron de contribuir esas esperanzas de glorias militares al buen éxito que tuvo el golpe de Estado del Dos de Diciembre. La República actual va por el mismo camino. Gambetta en Cherburgo dejó entrever la posibilidad de reconquistar por las armas la Alsacia y la Lorena, alemanas antes de Luis XIV; y Francia, en tanto que se prepara á realizar este deseo, lleva injustamente sus legiones á las costas de Africa, pone bajo su vergonzoso protectorado á Túnez, amenaza por una rectificacion de fronteras la integridad de Marruecos, y aspira á invadir el Sudan y el Sahara, á pretexto de llevar la civilizacion á aquella parte del mundo. Ciega ya por sus delirios de gloria, no vacila ni en arrostrar las iras de Italia y de España, cuya alianza puede necesitar un dia para su defensa. Ese desprecio á la independencia de las naciones más ó menos cultas, sobre estar en contra de sus principios, es fácil que se vuelva en su propio daño; ¿cómo no ha de morir á mano airada, siguiendo la suerte de las demás repúblicas?

      
		Todo ésto conviene enseñar al pueblo, á fin de que, si algún dia triunfan las ideas revolucionarias, no las comprometa por tan lamentables errores. Conviene enseñar por igual á los que hayan de ser gobierno y á los que gobernados. Las revoluciones, es decir, los movimientos tumultuosos, son como las tempestades. Las tempestades purifican la atmósfera; pero talan, destruyen, matan. Si fuesen constantes, harían poco menos que imposible la vida del hombre. Vivir en constante revolucion es también imposible. Importa mucho decir uno y otro dia á los pueblos dónde empieza el derecho de insurreccion y dónde acaba.

      
		Rige indudablemente una ley de progreso la humanidad de que formamos parte. Las ideas que para cumplimiento de esta ley deban reemplazar las existentes no pueden menos de abrirse paso. ¿Se lo cierra el Gobierno? Se han de desenvolver forzosamente en la sombra y conspirar en las tinieblas. Los hombres que las creen buenas tienen, no sólo el derecho, sino también el deber de realizarlas por la fuerza. Entonces es la insurreccion un derecho. ¿Encuentran, por lo contrario, esas ideas plena libertad en las instituciones para propagarse y difundirse? ¿Existe el sufragio universal para que puedan imponerse á los gobiernos desde el momento en que hayan ganado la mayoría de los ciudadanos? ¿Son completamente libres los comicios y se respeta sus acuerdos? La insurreccion entonces es un crimen, el mayor de los crímenes, puesto que los demás sólo afectan los intereses de los particulares, y éste la vida de la nacion en que se realiza.

      
		Aplaudo, sí, aplaudo de todo corazon que ustedes empiecen su biblioteca política por la historia de las revoluciones. Por los estudios que ustedes han hecho y por el criterio con que han de juzgarlas, abriga la seguridad de que han de dar al pueblo grandes y provechosas enseñanzas su amigo y correligionario,

      
		 

      
		F. Pi y Margall.

      
		 

      
		Madrid, 12 de Setiembre de 1881.

    

  
    
      
		 

      
I

      
		 

      Nuestro propósito.

      
		 

      
		Convencidos de la importancia que en el momento histórico que atravesamos reviste la educacion popular; esto es, el progreso de lo que pudiéramos llamar muy bien el cuarto estado, nos hemos propuesto, tiempo há ya, contribuir en la medida de nuestras fuerzas á la propaganda de esas nobles y generosas ideas de razon y justicia que conmueven hoy poderosamente al mundo en la lucha con los errores por la ignorancia sancionados; de esos hermosos principios que han de marcar nueva direccion á la marcha de la humanidad en plazo brevísimo, á juzgar por la portentosa rapidez con que se difunden y generalizan.

      
		Atravesamos un período de crisis. La conciencia, rompiendo las trabas que en otros siglos de opresion y tiranía limitaran á estrecho molde la poderosa é indefinida expansion del espíritu humano, ha proclamado la necesidad del libre examen, medio y garantía de esa perfeccion á que aspiramos como finalidad de nuestra vida. Los dogmas del pasado, desautorizados por la severa é inflexible razon, han perdido su prestigio y sólo hallan defensores y prosélitos entre los ignorantes ó los malvados. Basta un superficial examen para convencernos de que el mundo marcha, de que el progreso es una ley universal, de que el paraíso se halla, no en el principio, sino en el fin de la existencia de la humanidad. Sí; ese paraíso terrenal entrevisto por todos los pensadores y todos los filósofos, por esa pléyade de hombres ilustres á quien llama soñadores el vulgo y genios los que saben comprenderlos, ese paraíso ha de ser la resultante de la serie de esfuerzos que los amantes de la libertad y del bien han realizado en todos los siglos para redimir á esta pobre humanidad que, á través de tanta sangre, de tanta s lágrimas de tantos insondables dolores, realiza su mision sobre la tierra.

      
		La causa de todos los males que nos afligen, radica en las falsas relaciones que entre las manifestaciones del todo establece nuestra conciencia. Sólo al error y á la ignorancia debemos hacer responsables de nuestras inmensas desdichas, de las espantosas catástrofes que en sus páginas registra la historia. La panacea que ha de curar por completo estas enfermedades, es la ilustracion. El gran problema estriba en conseguir que las falsas relaciones se rectifiquen y se haga n adecuadas á la naturaleza del sugeto y del objeto, que sepamos ver en relacion y aprendamos á conocer con profundidad y con método. Una inmensa muchedumbre reducida á forzosa pasividad por su ignorancia; un conjunto de hombres astutos imponiéndose á los pueblos y convirtiéndolos en instrumento de torpes deseos y bastardas concupiscencias; una falanje de hombres de buena voluntad que pudiendo dominar por la fuerza de su genio, optan sin embargo, por regenerar el mundo en vez de corromperle y hacen el sacrificio de su vida en esta empresa santa; la perturbacion social originada por el choque necesario de estas dos distintas tendencias; las guerras sangrientas originadas por la imperfeccion de la humanidad que no llegada aún al estado racional acude al bárbaro recurso de la fuerza inconsciente para dirimir la gigantesca contienda; el flujo y reflujo que ofrece él triunfo alternativo de cada una de las dos sectas; el movimiento incesante, en fin; hé aquí el espectáculo que ante la razon ofrece la historia de nuestro desarrollo sobre el planeta.

      
		Hay exhuberancia de vida, hay lujo de fuerza; pero esta fuerza está mal dirigida, se pierde casi toda en el vacío. Se difunde en vez de concentrarse y su efecto es sumamente débil. Si la repulsion entre las moléculas del aire aumentase, la atmósfera se agrandaría, mas seria insuficiente á la respiracion y moriríamos asfixiados en ella. Hay energía para el progreso, pero en la inmensa mayoría de los casos esta energía es inútil por no haber quién sepa aplicarla convenientemente á un fin progresivo. El sentido colectivo de las masas suele ser justo y perfectivo siempre, á pesar de lo cual las reacciones se verifican..Contradiccion ex-. plicable por las afirmaciones anteriores. Grande es la fuerza del elefante, y el hombre le domina. Terrible es el rayo, y el hombre le sujeta con unadelgada varilla. Duras son las rocas, y el hombre las pulveriza.

      
		Pues bien, el pueblo que en esas formidables pretextas contra la injusticia que se llaman Revolu clones debiera ser un coloso, es sólo un niño, gi gantesco sin duda, pero niño al fin. Puede enga ñ aiie y llegarle á dominar un ambicioso, un aspir ante á tirano, un hombrecillo cualquiera. Tiempo es ya de que el pueblo sepa ser hombre.

      
		¿Cómo lo conseguirá? Desarrollando su razon, ilustrándose. Un obrero ignorante es casi una entidad mecánica; un obrero ilustrado vale y puede mucho. Un pueblo ignorante está condenado á ser juguete de todo linage de seducciones; en un pueblo ilustrado es imposible la tiranía. Mucho se va consiguiendo en este sentido. Las muchedumbres de hoy son muy otras de las de hace diez años; por más que mezquinos é interesados espíritus sostengan lo contrario, es lo cierto que éntre los hombres del trabajo material hace rápidos progresos la cultura. Mas es necesario caminar mucho más de prisa, y la necesidad acrece sise tiene en cuenta que se aproximan inevitablemente grandes hechos políticos motivados por graves conflictos sociales, y que esos grandes hechos han de poner en manos del pueblo sus propios destinos. No podrá éste colocarse al nivel de su mision si no se ilustra convenientemente; sólo conseguirá que la tiranía que sobre él pesa cambie de forma y de nombre. Con monarquía ó con república, continuará siendo esclavo si continúa siendo ignorante. Y es necesario que deje ya de ser esclavo.

      
		Háse emprendido la senda del progreso popular por distintos medios. Escuelas de artes y oficios, conferencias agrícolas", centros artísticos ó industriales. Buenos procedimientos, pero ineficaces cada uno de por sí y aun todos reunidos para que el pueblo llegue á ser apto para el desempeño de la administracion publica. No le basta la cultura científica, le son necesarias también la cultura filosófica y la cultura política, el ejercicio del pensamiento, casi atrofiado por la esclavitud del trabajo material y la aplicacion de este pensamiento á la prosperidad de sus interereses, al triunfo de sus ideales.

      
		Nosotros, confiando no tanto en nuestras fuerzas como en nuestra pureza de motivo y en nuestra rectitud de propósitos, nos decidimos á iniciar esta parte de la gran empresa. Hijos del pueblo y en su seno criados, hemos podido presenciar sus dolores que son nuestros dolores; sufrir sus penas que son las nuestras; con su llanto ha ido confundido nuestro llanto. Hemos visto á nuestros padres esclavos, víctimas de la nefanda division en castas sociales que existe aún hoy y queremos contribuir en lo que podamos á que esa division absurda desaparezca, á que los endiosamientos indignos y ridículos terminen para siempre, á que todos lleguemos á ser lo que ser debemos: hombres.

      
		La Revolucion se hace inevitable, se aproxima á pasos agigantados, nada puede detenerla, es una necesidad histórica y, amantes del progreso, deseamos que ese gran hecho sea fructuoso, "que esa gran ocasion no sea perdida. Las revoluciones, consecuencias obligadas de la terquedad, de la inj usti ciay del deseo de perfeccion que se chocan, pueden revestir, caracteres violentos y tristes; pero son germen poderosísimo de bienes, faro inextinguible cuya luz esplendente y viva marca á la humanidad el camino de su redencion. Hacen adelantar á los pueblos gigantesca etapa en su carrera, anticipan goces infinitos, nos ponen en posesion de sagrados derechos que no alcanzáramos de otra suerte más que empleando multitud de siglos; nos aproximan con rapidez á los ideales de libertad y justicia que perseguimos y nos dan favorable coyuntura para implantarlos en la práctica, á pesar de las añejas preocupaciones, de los estrechos y mezquinos intereses personales. Las revoluciones deben ser acogidas siempre con júbilo inmenso por los verdaderos apóstoles de la dignidad humana.

      
		Estos pensamientos, estas creencias, estas verdades han puesto la pluma en nuestras manos. Queremos decir al pueblo: Tú eres el llamado á regir tus destinos en plazo breve y debes gobernarte dignamente como hasta hoy no lo has sido; ilústrate para ello. Procúrate conocimientos científicos; mas aprende también en la historia la causa de tus dolores, el motivo de tus recaídas cuando debieras haberte levantado para siempre. La actitud de los representantes del pasado negándote tus derechos sin otro título que su arbitrariedad, te obliga á ser revolucionario; sigue, pues, la breve historia de las Revoluciones, que te ofrecemos, comprende por qué has sido esclavizado cuando debieras haber sido libre; por qué no has llegado á donde en justicia debiste llegar. La experiencia aumentará tu poder, y la Revolucion nueva, que se aproxima, no será uno de tantos movimientos convulsivos que pasan sin dejar apenas señal; será una revolucion benéfica; te cubrirá de gloria y dejará huella profundísima é imperecedera en la historia.

    

  
    
      
		 

      
II

      
		 

      Preliminares.

      
		 

      
		¿Qué es la Revolución?

      
		La reaccion, por boca de uno de sus secuaces, monseñor Segur, responde: «La Revolucion es la insurreccion más sacrilega que ha armado á la tierra contra el cielo; el esfuerzo más grande que ha hecho jamás el hombre, no solamente para separarse de Dios, sino para ponerse en su lugar.»

      
		Es decir, la impiedad, el orgullo, la destruccion, el crimen.

      
		Ved ahora cómo la define la moderna filosofía de la historia: «La Revolucion, dice Laurent, es el advenimiento de las naciones.

      
		»El gran crimen de la filosofía, á los ojos de los reaccionarios, es haber precipitado á la Francia, y en pos dé ella al mundo entero, en el torbellino de las revoluciones. En estas apasionadas acusaciones hay que atribuir gran parte á la ceguedad de los hombres del pasado. No parece que viven en una época en que las revoluciones han llegado á ser casi un hecho habitual. El espectáculo diario de los movimientos violentos que tras tornan las sociedades debería enseñarles siquiera las leyes que los rigen. Porque las tempestades y temblores de tierra tienen sus leyes lo mismo que la marcha regular de los astros... Cuando el vapor comprimido, no encontrando salida alguna, hace estallar la caldera,¿debe culparse al vapor, ó al maquinista que ha olvidado la válvula de seguridad?...

      
		«¿Cuál es la manera de evitar esas explosiones violentas, que para hacer el bien empiezan destruyendo, á la manera de las tormentas, que purifican el aire al mismo tiempo que destruyen las cosechas? No conocemos más que un medio, y es la marcha progresiva de las sociedades hacia el término de su destino. El progreso implica la tran s formacion incesante de las instituciones políticas y religiosas. Cuando las sociedades están organizadas de manera que puedan transformarse constitucionalmente, evitan de este modo la necesidad de unatransformacion violenta. Si, por el contrario, hayen unasociedad instituciones ó corporaciones que pretenden ser inmutables, y que, por», consiguiente, se resisten á todo cambio, á todo progreso, la Revolucion llega á ser unanecesidad tan fatal como la explosion de una máquina de vapor cuando el vapor no tien e salida» 1

      
		Es decir, la Revolucion es una manifestacion del progreso, que tiene su justificacion en él, su causa en la terquedad de los hombres del pasado, su explicacion en las mismas leyes de la naturaleza.

      
		Á esto conduce el estudio de la historia á quien imparcialmente lo hace.

      
		El antagonismo eterno de la reaccion políticoreligiosa con la idea progresiva de nuestro siglo, es evidente. Una autoridad infalible, al decir de sus partidarios, ha manifestado franca y lealmente esa oposicion. Pío IX ha dicho text ualm ente: «El Papa no puede reconciliarse con el liberalismo ni la civilizacion moderna» 2 Los hombres del progreso, del liberalismo y de la civilizacion, saben á qué atenerse en este punto. Lo inmutable, lo privilegiado, lo absoluto, son diametralmente opuestos á lo movible, lo nivelador, lo relativo.

      
		La historia es la narracion de las peripecias de esa lucha: si la estudiáis, os parecerá la humanidad un gigante que á grandes pasos va siguiendo un derrotero seguro, el derrotero del ideal, dejando por huella cada vez que su planta reposa con intervalos seculares, una institucion aplastada, un pueblo deshecho, un obstáculo tradicional pulverizado.

      
		 

      
		Si la Revolucion es siempre destructora de 10 pasado, el carácter de ella en nuestro siglo es todavía más marcadamente negativo: viejas instituciones que si no fundan su fuerza en el entusiasmo de la juventud, poseen la resistencia pasiva que les da su constitucion ya completa, su desarrollo perfectamente verificado, sus raíces que avanzan entre los siglos hasta confundirse con las raíces mismas de la sociedad, se oponen rudamente al crecimiento dé la lozana idea naciente. La pólvora encerrada en el seno de la tierra tiene sobre sí gruesas capas, inmensas moles de compacto granito.

      
		Seria absurdo pedir á la Revolucion del siglo XIX que reconstruyera todo lo que destruye. Tan antiguo como el mundo es el privilegio que ha de combatir; mil ochocientos años cuenta el cristianismo tradicional, bajo cuya bandera se agrupa la reacción; más de dos mil el Derecho Romano, que debe modificar. ¿No es pedir mucho á la Revolucion que haga en un solo diá lo que la reaccion ha hecho en miríadas de años?

      
		Si pudiera tansólo destruir, realizaría siquiera la mitad de su misión; pero obsérvese que después de la sangrienta epopeya con que en 1789 sé manifiesta, todavía no ha conseguido sobreponerse á su adversario. ¿Qué queda, efectivamente, de la Revolucion francesa? Un poco menos feudalismo que destruir, de ignorante supersticion que desarraigar y el anuncio de una tabla de derechos que no se ha implantado todavía definitivamente en las Constituciones contemporáneas.

      
		Pero la Revolucion moderna no es el odio; la filosofía la ha ilustrado, yyatiene conciencia de ella misma. No se revuelve, contra lo pasado, como la fiera herida; antes bien, como obrero experiment tado, dirige su piqueta con seguro pulso, con imperturbable regularidad, á los cimientos del antiguo edificio.

      
		Deslindados los campos, conocido el objetivo, dada órden de combatir, cada soldado en su puesto, ¿quién tiene más mérito á la vista del enemigo? Indudablemente el que, avanzando en línea recta, da más recios y seguros golpes.

      
		 

      
		La Revolucion no es un movimiento desordenado y casual, producto de las circunstancias ó de la voluntad de unos cuantos hombres. Los dos testigos que hemos citado, y que en tan opuestos campos militan, monseñor Segur y el filósofo Laurent, lo reconocen. Sea la impiedad, sea el espíritu del progreso, la misma esencia de la humanidad lo que promueve las revoluciones, el carácter de ellas es gran d e, majestuoso, sublime, y no cabe en los estrechos límites de unacombinacion de conspiradores. Estamos, pues, en frente de un hecho que impone por su grandeza, del que nadie puede atri buirse la gloria, á quien nadie puede hacerse por él culpable: hayque admitirlo forzosamente, y el único consuelo que queda á sus enemigos es el consuelo de monseñor tíegur: calificarlo de impiedad. De todos modos, lo promueva Satanás ó el mismo Dios, el hecho es siempre gran d e.

      
		Pero es indudable que aparte de esa necesidad y grandeza históricas y filosóficas, en la Revolucion, como en todo lo humano, intervienen los hombres, y autores ó actores, causas ó instrumentos de esa especie de providencia social que legitima la Revolucion, son en definitiva los hombres los que sufren sus consecuencias y recogen el fruto.

      
		Por eso es necesario que los que-aman el progreso, los que sienten en su alma el amor á la Re volucion, ó s in amarla la consideran en su entendimiento como unaimprescindible necesidad de la historia; en una palabra, los hombres que sienten en su pecho el fuego revolucionario y los hombres que comprenden las exigencias de la Revolucion, la estudien en las efectuadas en los pueblos moder26 nos, estudien la teoría de ellas, formen un juicio exacto sobre los incidentes á que dan lugar y, aprendiendo en los hecbos de otros, lleguen á ser buenos prácticos el dia que les toque salir á la escena.

      
		Hemos dividido los revolucionarios en esas dos grandes categorías: revolucionarios de sentimiento y de razón; revolucionarios de corazon y de cabeza.¿Cuál de ellos es más útil, cuál más necesario, cuál cumple más dignamente la mision que se ha impuesto ó que le impusieron las circunstancias?

      
		Es evidente que el mejor de esas dos clases de revolucionarios seria aquel que, sintiendo y amando la Revolucion con el anhelo que el caballo árabe respira el abrasado ambiente del desierto y con la poderosa atraccion del imán para el hierro, tuviese ademas conciencia de sus obras y supiese calcular sus procedimientos y consecuencias con la serenidad de juicio que el matemático emplea para resolver un problema. 

      
		Bien puede afirmarse que este tipo del revolucionario perfecto no existe, como nada existe perfecto en las obras humanas. El mejor revolucionario será aquel que se aproxime más á las dos condiciones que dejamos apuntadas.

      
		De esa imperfeccion irremediable podemos deducir una muy útil consecuencia, primer aforismo que sentamos, y del cual desearíamos convencer al lector que de buena fé nos siga en el curso de nues trainvestigacion.

      
		Aforismo es que no hemos visto nunca observado en ninguna Revolucion, y á cuyo desconocimiento atribuimos gran parte dé la causa de la pérdida de ellas. Puesto que la imperfeccion es natural é irremediable, admitamos siempre á los revolucionarios tales como son, exigiéndoles lo que puedan; pero no exigiéndoles más de aquello á que sus fuerzas alcancen. Tenga el pueblo y tengan sus directores el suficiente sentido político necesario para colocar á cada hombre en el sitio en que puede ser útil, y si defraudase las esperanzas que hizo concebir, échense á sí mismos la culpa de su desacierto en la eleccion, mejor que cohonestarlo con la incapacidad, la ineptitud, la cobardía ó la traicion del elegido. Todos los hombres son útiles; todos son buenos para algo, tal vez son todos necesarios; la dificultad está en colocarlos en su terreno, en aplicarlos á aquello para que sirven. Hé ahí el tacto del hombre de Estado..

      
		¿Cuántos males no acarrea el desconocimiento de esta verdad? En el curso de esta obrita verá el lector hombres de grandes cualidades, de grandes defectos también, ¿quién no los tiene? Cada uno de ellos era capaz de salvar la Revolucion, no en Francia, sino en toda Europa Todos juntos, sin embargo, se anularon como se anulan mutuamente la luz del gas y la del sol, fatigando nuestra vista en los momentos del crepúsculo; como se anula la belleza de los colores cuando se confunden todos sin órden ni concierto en la paleta; como las palabras que forman la poesía, que, combinadas con arte, son los joyas literarias que tant o placer nos causan, forman luego pesado, indigesto monton cuando se las alinea unas tras otras y se las envuelve en las cubiertas de un diccionario.

      
		Excitad al débil; confortad al decaído;, aplaudid si queréis al animoso; respetad el consejo del prudente; rechazad al cobarde; prevenios contra el imprudente; castigad al traidor, y la Revolucion, provista de todos sus resortes, en armónica combinacion todas sus piezas, con el calor del entusiasmo en las entrañas y el freno de la razon por guia, marchará rauda á su fin, salvando precipicios y distancias, como la locomotora sobre los rails, mientras gime el vapor en su seno y el hábil maquinista no abandona la manivela m

    

  
    
      
		 

      III 

      
		 

      Datos.

      
		 

      
		Todo hecho tiene su preparación; todo efecto su causa. La historia, dice Luis Blanc, no empieza ni concluye en ning unap arte. No se puede encontrar la causa primera, como no sea Dios, es decir, lo desconocido.

      
		Eso mismo pudiera decirse de la Revolucion. Desde el momento en que dos hombres respiraron la atmósfera del planeta, el aire no bastó para ambos. E s indudable que si uno de ellos hubiera podido acaparar todo el oxígeno, lo habr í a hecho, "asfixiando al otro, aun á true quede hacer estallar sus propios pulmones con el exceso de vida producido por el gascomburente.

      
		La fábula que pinta al niño queriendo sacar toda el agua del mar con unaconcha, la del tonel sin fondo de las Danaides, no expresan bast ante el significado de la ambicion, del deseo de dominio.

      
		El fuerte venció siempre al débil; el adagio lo dice: el pez gordo se trag a al chico. La moderna ciencia biológica lo demuestra: todo ser, todo órgano imperfecto, es destruido; sus despojos sirven30 de alimento á otro ser ú órgano más perfecto, es decir, más fuerte.

      
		Buscad, pues, el origen de la lucha y llegareis al hombre primitivo. Buscad el origen de la Revolucion y os sucederá lo propio. Inútil seria el cansarse buscando los orígenes de la Revolucion.

      
		Pero en el siglo XVIII adquiere la luch a caracteres más definidos, los campos se handeslindado, las posiciones se hanocupado, no falta más que la ocasion para combatir. Pronto veremos cuál fue ésta.

      
		En la horrible lucha por la existencia que el hombre sostiene, no le ha bastado la resignacion ni la accion. Ha necesitado darse cuenta de su estado y pensar en los medios de mejorarlo. De aquí la ciencia, la filosofía.

      
		La filosofía es el carácter distintiva del siglo XVIII. Cuenta en aquella época con bastantes datos para formular sus aspiraciones: oigámosle cómo habla:

      
		«Nos acercamos al estado de crisis y al siglo de las Revoluciones.»—(Rousseau).

      
		En 1764 exclama Voltaire: «Todo lo que veo arroja las semillas de una Revolucion que infaliblemente sobrevendrá y que no tendré el gusto de presenciar.. Los franceses tardan más ó menos, pero por fin lo hacen. La luz se ha propagado poco á poco de tal modo, que cualquier dia tendrá lugar el estallido y no será pequeña algazara la que se arme entonces. Felices los jóvenes, que tendrán ocasion de ver grandes cosas.»

      
		Escribe á d'Alembert: «El mundo adelanta notablemente. Por todas partes se anuncia una gran revolucion en los espíritus.»

      
		Ved si hay mejores y más probadas profecías en los libros santos del catolicismo. Decid si hay un astrónomo que prediga mejor un eclipse.

      
		El deseo de la Revolucion no es vago, ni indeterminado en el siglo XVIII. Se conoce al enemigo, se sabe cuál es su punto flaco y se inte ntaherirle en el corazon.

      
		Voltaire termina todas sus cartas como Caton terminaba todos sus discursos, con una maldición: «Aplastad á la infame,» dice. No es preciso cansanse mucho en buscar á ésta, existiendo una religion que se llama católica, apostólica, romana.

      
		Por si alguien duda de su pensamiento, él mismo lo explica con toda claridad: «Es evidente, dice, que la religion cristiana es una red en la que los bribones hantenido envueltos á los tontos por espacio de más de diez y siete siglos y un cuchillo con que los fanáticos han degollado á sus hermanos durante más de catorce.»

      
		Su profunda conviccion se manifiesta en la arrogante respuesta que da á un agente de policía: «No destruiréis la religion cristiana.»—«Ya lo veremos, » dice el filósofo.

      
		Otra vez: «Estoy hart odeoírles repetir que hansido suficientes doce hombres para establecer el cristianismo, y tengo ganas de hacerles ver que basta uno para destruirlo.»

      
		Veamos ahora cómo pensaba Rousseau:.

      
		«Para dos ó tres ciudadanos que se hacen notables por medios honrados, mil bribones ennoblecen en un dia sus familias. ¿Y qué probará esa nobleza de que tanto se envanecen sus descendientes, mas que el robo y la infamia de sus ante pasados? Confieso que se ven muchos hombres malos entre los pecheros; pero siempre se puede apostar veinte contra uno á que un gentil-hombre desciende de un bribon.

      
		»El primero á quien teniendo unte rren o cercado se le ocurrió decir «estoes mió,» y encontró gentes bast ante sencillas para creerlo, fué el verdadero fundador de la sociedad civil. ¡Cuántos crímenes, guerras, muertes, cuántas miserias y horrores hubiese evitado al género humano aquél que, arrancando las estacas ó rellenando la zanja, hubiese dicho á sus semejantes: No creáis á este impostor: estáis perdidos, si olvidáis que los frutos son de todos y la tierra no es de nadie.»

      
		Rousseau pone en el contrato ó pacto, el origen de toda sociedad legítima; para él no hayotra autoridad que la que se da el ciudadano.

      
		Montesquieu, ese gran filósofo que hoy mismo estudian los políticos, dice terminantemente: «Dios, el hombre, la naturaleza entera, tienen sus leyes.» Cualquier absolutismo es, pues, absurdo.

      
		El baron d'Holbach escribía refiriéndose á los reyes: «Hemos sido los más débiles, hemos cedido á la fuerza; pero si alguna vez llegamos á ser los más fuertes, os arrancaremos un poder usurpado. Si somos demasiado débiles para sacudir vuestro yugo, lo sufriremos sin someternos. Tendréis un enemigo en cada unode vuestros esclavos, y os veréis á cada momento obligados á temblar en el trono, del que no sois más que injustos usurpadores.

      
		»No se trat adeser cortés-, sino de ser verdadero: tigres deificados por otros tigres, ¿creéis, pues, que habéis de ser inmutables?»

      
		Millares de verdugos coronados de flores y de laureles después de sus expediciones, llevan por todas partes en triunfo un ídolo á quien llaman rey, emperador, soberano. Coronan este ídolo y se postran ante él. En seguida, al ruido de los instrumentos y de mil aclamaciones bárbaras é insensatas, se de-, clara al ídolo ordenador soberano de todas las escenas sangrientas que tengan lugar en el imperio y primer verdugo de la nacion.

      
		¿Á qué citar más testimonios? No bastaría una biblioteca entera. Los testigos no son perdidos, ni demagogos, ni canalla; son filósofos, sabios, pensadores, e n cuyas obras estu dian hoylos modernos. Es la mejor contestacion que el pueblo puede dar á quien le llame anarquista y demoledor.

      
		Como es natural, Voltaire, Rousseau d'Holbach y demás filósofos fueron calificados de impíos, ateos, infames y destructores, por los ultramontanos, los nobles y los reyes.

      
		El pueblo se educó en aquellas máximas, comprendió su significado, y alimentó en el pecho el odio coritra la tiranía política, religiosa y económica.

      
		¡Gloria á los filósofos, apóstoles de la civilizacion moderna!

      
		¡Gloria al pueblo revolucionario!

      
		 

      
		Juzgúese por los datos anteriores cuál seria el estado de la opinion en el siglo XVIII. La incredulidad era general y extensiva á todo lo que hasta entonces había sido considerado como indiscutible. Bacon habia puesto en la duda metódica él principio de la ciencia, que antes estaba en la fé y en el temor de Dios. Descartes abandonaba la tradicion para buscar en sí mismo el origen del conocimiento: «Yo pienso, luego existo.»

      
		El átomo y la molécula tomaban carta de naturaleza en la ciencia, en contraposicion á la Providencia y al soplo, divino de Dios.

      
		. Cuando la razon flaquea, la imaginacion avanza, es su apoyo ó su consuelo. Tras de las negaciones de la filosofía, apareció la necesidad de creer, se buscaba un algo desconocido, inasequible á la fuerza de la razon. Roma levantó en otro tiempo un templo al Dios desconocido, Deas ignotwm, cuando no le bastaban los dioses del paganismo que habia tomado de todos los pueblos. Después de recoger la humanidad todos los sistemas, y compulsar todas las teorías; después de amontonar materiales y levantar el magnífico edificio de la filosofía, faltab alaclave. El mismo Voltaire habia dicho: «Si Dios no existe, es preciso"inventarlo.» Voltaire no podía prever que el Dios que se fatigaba en inventar existía: la Humanidad. Que el evangelio de este Dios estaba escrito, y hasta tenia su trinidad santa, á la que bien pronto los hombres rendirían culto: Libertad, Igualdad, Fraternidad.

      
		Como exploradores perdidos en tierra extraña, la humanidad se dividía en grupos, y sin treg u a ni descanso buscaba en todas direcciones el objeto de sus ansias. La filosofía alumbraba el camino; el masonismo, el iluminismo y otras sectas, predicaban la igualdad, la libertad y la fraternidad; Montgolfier inventaba el globo aereostático, como si aquel siglo necesitase nuevos espacios para diseminar la idea espansiva que no cabia en la superficie de la tierra; Lavater buscaba la relacion de las leyes físicas con las de la inteligencia y el sentimiento; Mesmer descubría el magnetismo animal, ligando así el mundo de las almas con el mundo de la materia. Lucha incesante, sin momento de reposo, con la vista dirigida al cielo, el cuerpo encorvado ppr el trabajo, y la maldicion del odio en los labios: este es el pueblo del siglo XVIII. 

      
		 

      
		Pretender detener la humanidad en circunstancias tales, es querer calmar á un leon hambriento dándole la racion de un pájaro. ¡Y qué racion más pequeña, y qué carcelero más estúpido! Juzgad si no:

      
		Una Francia que realmente no existia como nación: un conjunto de villas, ciudades y provincias, cada unacon sus costumbres, leyes y creencias distintas. Más bien que conjunto de provincias, agregado de cuevas en cada unade las cuales habitaba unañera salvaje: el señor, el propietario ó el sacerdote. Si esto era nacion, puede serlo igualmente un aduar de indios, un campamento de bohemios, un pueblecito de casas de carton, de las que para jueg o hacen los niños, sin trabazon alguna entre sí, sin proporciones ni armonía, sin enlace ni relacion alguna.

      
		Decimos mal, habia una relación; la relacion que siempre tienen los reyes con los pueblos: el impuesto; pero aun en esto la monarquía era mezrj quina. El chupador tiene al menos sus órganos bien dispuestos para la succión: la monarquía, ventosa inmensa para absorber el jugo del pueblo, no habia podido constituir n i aun á sí misma.

      
		Millares de hombres, langostas de todas espe86 cíes, arrendadores, recaudadores, golillas y soldados, se repartían como país conquistado la Francia, saqueándola como vándalos bajo las mil formas del impuesto. Privilegios del clero, de la nobleza, del ejército, aduanas, portazgos, pontazgos, barcajes, impuestos indirectos de toda clase; todo lo que la igno rant e fantasía de los llamados hacendistas y hombres de Estado doctrinarios puede dar de sí dura ntesiglos de necedad acumulada. Suponed el estado de España en la época de Fernando VII ó dé Isabel I I, si es que entr e las monarquías puede establecerse distinción; multiplicadlo por cien grados de estupidez, y esa es la Francia del último tercio del siglo XVIII. 

      
		El resultado natu ralde ese inmenso embolismo era el que no podia menos de ser; pobre el pueblo, pobre el propietario, pobre todo el mundo, hasta el r e y.

      
		Ni aunse sospechaba la palabra déficit, pues no habia contabilidad. Cuando el mini stro Necker presentó su balance de la situacion rentística, hubo una estupefaccion general. Nadie podia saber las causas del déficit aunque se supiese la causa, el despilfarro: el pueblo, que tien euninstinto más seguro que el cálculo de los economistas, llamaba á la reina Madama Déficit. Sabia más que Necker.

      
		Y la corte y los hombres del doctrinarismo eran tanignorantes, que creyeron lo que Necker les dijo de buena ó mala fé.

      
		Necker habia hallado un déficit de 39.000.000; su plan de reforma se redujo á tomar á préstamo 530.000.000 y cuando al fin de su administracion cualquier hombre de sentido común hubiese creído que el déficit era de 39.0000.000 más 530, más el déficit de los presupuestos de cada año transcurrid ¿, Francia, es decir, los sabios franceses, creyeron muycomplacidos en un excedente de 10.000.000 y 200.000 libras; como si Necker fuera capaz de hacer milagros ó la hacienda pública fuese mate riade prestidigitadores. No nos extrañemos, ¿no estamo presenciando todos los dias e n España el mismo espectáculo?

      
		El camino de los empréstitos es fácil: Calonneotro hacendista, tomó á préstamo en tres años 650 millones y medio de libras con un interés de 45 millones 420.000 libras. Sólo en el año 1785 se gast aron tontamente 135.000.000. Es verdad que se construyeron las murallas de Paris sin duda para guar darel trig o... de los acaparadores.

      
		La cosecha de 1774 fué mala: la carestía horrible; los motines estaban alaorden del dia en todas las ciudades. Las autoridades se compadecían del pueblo como se compadecía el alcalde de Dijon: «Amigos, la yerb a empieza á nacer, id á pacerla.» Ya veremos quién comió después la yerba, si el pueblo ó el alcalde de Dijon.

      
		Es verdad que los reye s cuidaban paternalment e del rebaño que Dios en sus altos juicios les había entregado: mientras regalaban generosamente á Calonne, al célebre ministro de la prodigalidad, 220.000 libras é infinitas pensiones á todos los favoritos y lacayos de la c ó r t e, l a reina decia graciosamente:«Que si el pueblo no podia comer pan, comiera bizcochos.» ¡Era unasanta! Como muchísimas reinas.

      
		Pero no adelantemos los sucesos.

      
		 

      
		Conocem os ya el leon y su cárcel: veamos alCarcelero. Por las inmundicias que hayen la jaul a se comprenderá que, aun hijo y nieto de carceleros, no habia aprendido el oñcio. ¡Parece mentira que los reyes, después de tantos años de despotismo, no aprendan ni aun á ser déspotas!

      
		Luis XVI era un buen hombre; es decir, podía haber sido un buen hombre, si hubiera nacido comerciante, industrial ó agricultor. Tenia buen carácter, hasta tenia instruccion, amaba al pueblo. En sus ratos de ocio, se entr eten í a en obras de cerrajería, arte en el que era bast ante habili

      
		Maria Antonieta a r í a Antonieta era unamujer como otra cualquiera, con buenos y malos instintos más bien que voluntades. Si á fines del siglo XIX la mujer aún no está emancipada, a ú n es igno rant e, a ú n es voluble y frivola, ¿qué no seria á fines del siglo XVIII ?

      
		Poned un niño en un bazar de jugu etes, llevad unacampesina á unat iend a de novedades y decid al niño ó á l a mujer: elije.

      
		Haréis un loco de un ignorante. Pues eso eraMaría Antonieta en el bazar de la monarquía, donde habi a tantos juguetes..

      
		Veamos e n lo que se entretenía:

      
		Boehmer y Bassange, joyeros de Paris, tenían un magnífico collar tasado en 1.600.000 libras.

      
		Esta alhaja era el acontecimiento de la época, el objeto general de las conversaciones entre los cortesanos y hombres de Mgh Ufe, como ahora se dice. El caso lo requería y por otra part e los reyes, nobles y ricos de entonces, no tení a n otra cosa en qué ocuparse.

      
		La fama del collar era inmensa. Objeto de envidia de todas las reinas de Europa y de terr o r para la generosidad de los reye s, el collar no se vendia á pesar de las infinitas tentativas que para ello habían hecho sus propietarios. Era el huevo del ave roe que nos dicen los cuentos de la infancia, última palabra del lujo, desiderátum de l a ambicion de los opulentos y tan fatal para el poseedor como aquél, pues si habia de destruir el palacio e n cuyos muros se alojase, la desgracia habia de caer-también sobre la cabeza alrededor de cuyo cuello se arrollara la alhaja.

      
		La túnica de Creusa no hizo más estragos.

      
		Luis XVI ofreció varias veces el collar á su esposa. Rehusó ésta: las razones que tuvo han quedado envueltas en el velo del misterio, ó en el d e la coquetería femenil.

      
		Mr de Souza, cortesano, lion de l a nobleza francesa, estaba encargado de la compra del collar para l a reina de Portugal. El asunto se complicaba: una reina de Francia no podia ver con calma semejant e atentado á su categoría de esposa del soberano más poderoso, ó que se creía más poderoso de Europa.

      
		Mr. Luis de Rohan, cardenal y príncipe, dos veces príncipe, hombre ambicioso, vano, frivolo, libertino y diplomático ademas, diplomático como se ha entendido hasta hoyesa palabra, contertulio de reyes ó emperadores, debió pensar también algo en el famoso collar.

      
		Y como Rohan pensaba ademas en María Antonieta, tenemos ya la trin idad completa. La reina, el cardenal y el collar.

      
		F alta otro personaje, personaje digno de los otros dos: Mad de La. Motte.

      
		También era noble, muynoble, descendiente hada menos que de Enrique II, disfrutando, como de la familia real, una pension de 8.Ó0O libras, de aquellas pensiones que Madama Déficit, hacia tangenerosamente con el dinero de la Nacion.

      
		La nobleza de sus-miras, la alteza de sus sentimientos, en consonancia con su origen, quedará demostrada con estas palabras suyas: «Las limosnas se deben pedir en carroza ó á la puer t a de los, templos.»

      
		En serio: Mad de La Motte era unameretriz como otra cualquiera, querida del cardenal Rohan, unade las aventureras de alto coturno de la época.

      
		También gustaban á la reina las aventuras. ¿Como no? L a corte d é Francia fué siempre galante; l a atmósfera de los palacios tiene ademas algo de serio que es enfadoso; para la imaginacion de un desocupado como es un rey, el palacio es una prision como otro cualquiera. Fuera de él está el movimiento, la vida, la franqueza, la expansión: desde los balcones se ven pasar en los di as de fiesta los obreros y las hijas del pueblo, del brazo, saltando, cantando, en abigarrado y movible conjunto, rebosando juventud, fuerza, ilusiones y amor. ¿Quién no tiene envidia aun siendo rey?

      
		Luego, la noche, con su oscuridad fantástica; la larg a sombra de las columnas del palacio, que ocult a n misteriosos embozados;,el gemido del viento que se confundo con el flébil quejido del suspiro, con el tenu e ruido del besó; la luz que brilla solitaria, como un ojo que vela, en la ventana de e n frent e; el galá n que silba, la puer t a que se abre silenciosamente y vuelve á cerrarse de la misma manera; un momento que pasa, la luz que se apaga.

      
		¿Quién no se exalta ante ese inefable descono cido? Gozar de ese misterioso placer es sorprender á la naturaleza en la esencia de sus íntimas manifestaciones: el polen invisible que arre bata el viento; el trabajo del zoófito que forma la isla, la gota de agua que sube absorbida por las raíces, para formar tal vez con ella el aroma de la flor.

      
		¿Es cierto que Mr. Rohan tuvo una entrevista con la reina en los jard ines de Versalles? F u é invencion de Mad de La Mothe y de la condesa de Artois?

      
		No s e sabe: pero sí está averiguado que á las once de unanoche del mes de Agosto, Rohan se despedía en los jardines de Versalles de unadesconocida, recatadamente cubierta con un velo, que le entregaba al salir unaencendida rosa, tanencendida como la escena de amor que debió preceder.¿Era la reina, ó unaaventurera de baja estofa que se llamaba d'Olive? Es igual, aventurera por avent urer a, unadebió ser la que hizo el papel fingido ó verdadero en los jard ines de Versalles, acostumbrados ya á semejantes escenas.

      
		El cardenal era galante; quiso regalar el collar á la reina; faltáronle fondos y la firma de María Antonieta apareció como gara n t í a del contrato con Boéhmer. Llegó el plazo, no se pagó; los joyeros se quejaron, las hablillas cundieron, La Mothe y Roñan fueron presos, éste último en palacio y en hábitos pontificales; el proceso siguió y el escándalo, escándalo inconmensurable, arrastró el honor de la reina por todas las cortes del mundo.

      
		Rohan fué desterrado, Mad de La Mothe marcada con el hierro de la infamia y encerrada en la Salpetriére. Al entrar pronunció una célebre frase: «¿Si así se trat a la sang r e de los Valois, qué se hará con la de Borbon?» La Revolucion contestaría esta preg unta.

      
		En 1786, LaMothe recibió-en su prision un billet e que le exhortaba a tener valor y confianza. Madame Lamballe, favorita de la reina, entregaba una gruesa suma á la superiora del convento para las necesidades de La Mothe. En otra carta, se pedia á la prisionera un diseño de l a cerradura, y poco des--pues La Mothe recibía la llave salvadora y unos vestidos de hombre. En libertad ya, partió para Londres, donde se reunió con su marido, Mr.-de La Mothe.

      
		En 1787, se leia en los periódicos de Londres la siguiente noticia: «Se anuncia la próxima publ icacion de un folleto importante que dará mucha luz sobre el negocio del collar.»

      
		María Antonieta'se alarmó; su confidente madame de Polignac, fué á Londres, y 200.000 libras pagaron, sin saberlo el r e y, el silencio de La Mothe. 

      
		El ruidoso acontecimiento llenó todas las cortes de Europa, desacreditando profundamente á la reina de Francia. El procurador general decía el de Mayo á Mr de Saint-Vicent, defensor de Roñan: «Sin quererlo, acabáis de destruir las bases de la monarquía.» Y era la verdad: la base de la monarquía es, según Montesquieu, el honor, y el honor hacia tiempo que no habitaba los palacios de los reyes.

    

  
    
      
		 

      
IV

      
		 

      Los Estados Generales.

      
		 

      
		Revolucion en Francia se habia hecho ineble. Llamaba á las puertas del real palacio y la conocían porque iba disfrazada de déficit y hambre. Algo alarmaba el déficit á los reyes, 3 al ¡fin confiaban en el trabajo de sus esclavos; cuanto al hambre del pueblo, sólo era para la;e objeto de ingeniosos epigramas y chanzas los palaciegos hallaban de muybuen gusto.

      
		Calonne habia realizado fuertes empréstitos yalg ú n tiempo el oro corrió en abundancia por órte, y los reye s pudieron satisfacer sus dispen caprichos. Mas el sistema daba resultados lorables; los sucesivos empréstitos apenas basan á cubrir los intereses de los primeros y la duccion era sumamente escasa; que nunca proo mucho el trabajo del siervo.

      
		Sucediéronse "unos á otros los ministros y era ituacion cada dia más grave. Lomenie de Brienarzobispo de Tolosa, se encargó de la direccion los negocios, y declaró ante la Asamblea de ables que el déficit ascendía á unos 140.0000.000 44 de libras, prometiendo regularizar la situacion por medio de un nuevo empréstito de 420.000.000. El mal efecto que estas declaraciones produjeron y la sorda oposicion que comenzaba á observarse, fueron otros tantos indicios de la tempestad que en breve habia de estallar sobre el trono y sobre l a tiranía.

      
		Declaróse incompetente la Asamblea para decidir, y solicitó la reunion de los Estados Generales. Solucion era ésta que no podia menos de contrar iarprofundamente las tendencias del rey y el eriterio despótico de Lomenie de Brienne, partidario del absolutismo directo. Lafayette y Castillon, procurador general en el Parlamento de Aix, habían ya abogado por la reunion de los Estados Generales ante el conde de Artois, con gran escándalo de este príncipe.

      
		Disolvióse la Asamblea de notables y el campo de batalla fué trasladado al Parlamento. Desde luego el déficit ocupó vivamente la atencion de todos; el problema revestía proporciones formidables; discutíase por todas partes y aventurábanse opiniones sobre tangrave asunto y se pidieron comunicaciones de los estados, del Tesoro real para juzgar con detenimiento y en virt u d de comparaciones la importancia y progresion de la deuda. Entonces el abate Sabathier pronunció estas palabras: «No son estados de Hacienda los que nos hacen falta, señores, sino Estados Generales.» Frase que condensaba la aspiracion de todo un pueblo.

      
		El Parlamento tuvo miedo, y la gravedad del problema surgió entonces más y más sobre las indecisiones y las dudas. «Encargados, dijeron, por el soberano de anunciar su voluntad al pueblo, los individuos del Parlamento no hansido encargados por el pueblo de reemplazarle.» ¡Frase hart o significativa y cuya trascendencia no comprendieron sin duda!

      
		La reina hubo" de preocuparse seriamente. Era ya tiempo. Apenas se hablaba en palacio de otra cosa que del déficit; absorbía este problema la atencion de los cortesanos, y en sus encontradas opiniones, marcábase bien claro el movimiento poderoso de la Revolucion que minaba los cimientos del vetusto y carcomido edificio. Hízose una reduccion de gastos, y sólo en el plato, economizó María Antonieta cerca'de un millon de libras. Mas estas tentativas parciales significaban bien poco; el déficit seguía en aumento.

      
		Para unre y absoluto yunministro intolerante no podia ser agradable la constante vigilancia del Parlamento. Este cuerpo fué bruscamente sorprendido con la suspension de sus tareas el 15 de Agosto de 1787. Dedicóse el reyá cazar, y sólo cuando la gravedad de la situacion hizo de todo pu nto indispensable fijar nuevamente la vist a sobre los negocios, abandonó la corte sus gratas ocupaciones. Tan bruscamente como habían sido suspendidas las sesiones se anunció unanueva sesion real en el Parlamento para el 19 de Noviembre. Se leyó el proyecto de un nuevo y exhorbit ante empréstito y en el preámbulo del decreto se dio ademas á entender que pasados cinco, a ñ o s se reunirían los Estados Generales.

      
		¡Cinco años aún! Y sin embargo, no se ocultaban á nadie los peligros del momento y la incapacidad del ministro y del Parlamento para conjurarlos. Roberto de Saint-Vicent y d'Epremenil, el primero con ademan austero y grave, con entonacion conmovida é insinuante el segundo, se dirigieron al reyen notables peroraciones moviéndole á reunir los Estados "Generales para 1789. El reylos escuchó absorto y silencioso; la palabra salvadora iba ya á salir de sus labios cuando el presidente de la Cámara le habló en voz baja. Entonces Luis XVI se levantó turbado y vacilante, y en medio de la sorpresa general, dijo que en el decreto se establecía la reunion de los Estados Generales para después de cinco años, que él había signado ese documento y no habia de retirar ni desautorizar en lo más mínimo su real palabra.

      
		El efecto producido por esta declaracion, muest r a del carácter irresoluto y débil de Luis XVI, fué sumamente desagradable. Creció la agitacion y con ella la oposicion sorda y constante que minaba el trono en sus cimientos. Felipe de Orleans supo hacer unaevolucion hábil que le colocó frent e al reyy le valió con el destierro una popularidad súbita. El ambicioso duque comprendía cuan necesario es halagar los instintos populares cuando la Revolucion se aproxima, y aspiraba indudablemente á conquistar por este medio el trono deFrancia. Terminada la memorable sesion del 19 de oviembre, quedaron las cosas en mucho peor estado que antes; el plazo de cinco años fijado para la reunion de los Estados Generales no podia menos de aparecer excesivo, y se calculaba contemor la inmensa serie de abusos que en ese tiempo hab r í a n de consumarse por el trono y los ministros.

      
		Lomenie de Brienne, arzobispo de Tolosa y ministro, era presa de una constante y sombría preocupacion. Postrado en el lecho á consecuencia de unar epug nant e enfermedad, bien poco en consonancia con su profesion religiosa, pugn abapor restablecer el despotismo concluyendo de unavez con Asambleas y Parlamentos que sólo conseguían estorbar y hacer difícil el ejercicio de la autoridad real. En el Parlamento observábanse efectivament e tendencias de oposicion abierta á losactos del ministro. Éste se decidió al ñ n á dar un golpe de fuerza y disolvió el Parlamento prendiendo á d'Epremenil, que se distinguía por su firmeza en los debates y su constancia en defender al país de las dilapidaciones cometidas por l a casa real. El 3 de Mayo de 1788 fué sustituido el Parlamento por l a Corte plenaria, ensayo de despotismo ministerial, contra el que clamaron indignadas las provincias. Estas protestas, muchas de ellas turbulentísimas, volvieron á hacer pensar al rey en la reunion de los Estados Generales, á que le inclinó principalmente Necker, que volvía á obtener el favor de la reina.

      
		Acrecía el peligro y aumentaba más y más la discordia. La nobleza se oponía abiertamente á la reunion de los Estados Generales; veían los señores amenazados sus privilegios, expuestos á terribles denuncias sus abusos y sus crueldades, limitado su arbitrario poderío, puestas en tela de juicio sus facultades, lanzados á la publicidad sus odiosos crímenes, comentadas sus escandalosas vejaciones. «El rey,gritaban los príncipes coaligados, ¿podrá resolverse á sacrificar, á humillar á esta brava, antigua y respetable nobleza que ha vertido tanta sangre por la patria y por los reyes? Y unavoz popular respondió por todo comentario á tan irritantes declaraciones: ¿Y qué? ¿La sangre del pueblo es agua?

      
		En el clero se observaban dos tendencias diametralmente opuestas, una exageradamente restrictiva, otra reformadora. Representaban la primera las altas dignidades eclesiásticas, los obispos, arzobispos y cardenales, nobles muchas veces, feudales algunos, propietarios riquísimos casi siempre. La segunda tendencia, estaba representada por los sacerdotes de órdenes inferiores, habia en ellos cierto espíritu de oposicion bien marcado, algunos entre ellos se decían demócratas y no pocos aspiraban á una reforma social y á una reforma religiosa. La discusion entre los eclesiásticos y los seglares, llegó á ponerse á la órden del dia; parecía renacer todo á unavida nueva: á la calma sepulcral de los pasados tiem p o s, sustituía una agitacion febril, siendo muydigno de tenerse en cuenta, que, como dice muybien el ilus treLuis Blanc, en estos dias el saber era la pasion..

      
		La opinion era desfavorable á Brienne: los Parlamentos y el clero lo fueron asimismo. Entretanto los empréstitos no se renovaban, y el gran ministro, imposibilitado de hacer por sí esta operacion, sentía venir á grandes pasos la bancarrota. La cort e pasaba el tiempo en bulliciosos placeré»', y el ministro, cuando era interrogado acerca de sus proyectos, decia con firme sonrisa: «Yo lo h e previsto todo, hast a la guer r a civil.»

      
		Era menester poner término á este estado de cosas y satisfacer á los acreedores del Estado. Brienne tuvo que prometer la reunion de los Estados Generales para el 1.° de Mayo de 1789,. y en cuanto á los acreedores, se hizo anunciar por un edicto que desp uesd euna suspension de seis semanas se les paga r í a n tres quintas partes de la deuda en plata, y dosq uint a s partes en billetes de forzosa circulacion comercial.

      
		Este edicto levantó un clamoreo terrible contra el ministro, y los comerciantes procuraron á toda costa cambiar sus billetes por escudos. La oposicion contra Brienne llegó á l a ' cort e misma, y el arzobispo de Tolosa hubo de cesar en el desempeño de su alto cargo.

      
		María Antonieta no consintió en el relevo del arzobispo sino derramando amargas lágrimas, mas convencida de que este relevo era necesario, obtuvo para Lomenie de Brienne el capelo de cardenal y le colmó de beneficios y mercedes. Necker subió nuevamente al poder rodeado de prestigio, y Paris celebró su advenimiento con fuegos artificiales; mas las tropas cargaron sobre la muchedumbre inofensiva y fueron ensangrentadas las calles.

      
		Los Estados Generales habían, pues, de reunirse en 1.° de Mayo de 1789; erapreciso desde luego dar e n ellos participacion al estado llano, la burguesía, ó lo que hoy llamamos clase media. Aquí se recrudecieron los debates. El terc e r estado, ¿habría de tene r él solo tant o s diputados como los otros dos órdenes reunidos? ¿En la asamblea de los Estados Generales, el voto tendría lugar por órden ó por cabeza?

      
		Apasionadísima era la discusion sobre estos dos puntos. Sosteníase por un lado que la nobleza y el clero, como representacion de los intereses trad i cionales y sagrados, debieron anteponerse siempre á los nuevos representantes, á la burguesía. ¿Cómo, decia el pueblo, veinticinco millones de franceses habrían de verse pospuestos á unos cuantos privilegiados? ¿Todos los intereses serán, pues, despreciados en nombre de un interés solo?

      
		
        . ¿Qué es el tercer estado? ¡Todo ó nada! habia dicho ya Chamfot. El abate Sieyes publicó un libro que produjo una impresion hondísima en toda la Francia. El tercer estado, lo es todo, no tiene nada, aspira á tener algo: hé aquí el tema de la obra. «Tenéis, decía á los privilegiados, vuestra nobleza por derecho de conquista, eso decís. ¡Y bien! el tercer estado llegará á hacerse noble conquistando á su vez.»

      
		Necker, abrumado á consejos por la nobleza que tcmia el peligro de los Estados Generales, anunció para el ó de noviembre de 1788, unasegunda convocacion de notables. Quería de este modo el ministro atenuar su responsabilidad gravísima tomando el pulso, por decirlo así, á la opinion. Los notables rechazaban el principio en virtud del cual el tercer estado habría de tener dobles represent ante s que los otros dos, y esta resistencia de los notables motivó pretextas ardientísimas y multitud de comunicaciones dirigidas al reydesde París y las provincias. Luis XVI comprendió la importancia de este movimiento, y habiendo sabido que en la Asamblea de notables sola una voz se pronunciaba por el doblamiento del tercer estado, dijo vivamente: «Que se añada la mia.»

      
		Necker reunió un consejo el 27 de Diciembre, y haciendo presente á María Antonieta la gravedad del problema, consiguió que la reina asintiese á su opinion. E n virtud de este triunfo del ministro, el 1.° de Enero de 1789, una declaracion real estableció: «Que tomando en consideracion el aviso de la minoría de los notables, la opinion de varios prínci51 pes de la sangre, el voto de la asamblea del Delflnado, la demanda de muchas asambleas y diputaciones provinciales, la opinion de diversos publicistas y» el sentido de tang rannúmero de comunicados, ordenaba que el número de los diputados seria de mil por lo menos: que seria formado en razon compuesta de la poblacion y de las contribuciones de cada distrito, y que el número de los diputados del tercero seria igual al de los dos primeros órdenes runidos.

      
		E n Paris el entusiasmo fué inmenso, y las provincias acogieron esta declaracion con inusitado júbilo. El 24 de Enero se publicó el reglamento para las elecciones, reglamento en el que', como dice muybien un notable historiador, se refleja como en ñel espejo el caos de l'-antigua Francia. En virt u d del derecho feudal los nobles de antigua ejecutoria tenían el privilegio de hacerse representar por un simple mandatario. Por otro lado había eclesiásticos (los beneficiados) que teni a n voto personal, mient rasque los inferiores teni a n sólo un voto por cada veinte votantes. El sufragio se extendió á todo el que pagase alguna contribucion y tuviese cuando menos veinticinco años de edad. E n cuanto á la-elegibilidad no hubo ninguna condicion restrictiva y se acordó al tercer estado la facultad de elegir á sus, representantes en todos los órdenes.

      
		La convocacion no fué uniforme ni simultánea en toda Francia; cada distrito debia estar reunido por cartas especiales. La primera de estas cartas lleva la fecha del 7 de Febrero, y se dirige á la provincia de Alsacia, la última dirigida al país de los Cuatro-Valles es del 3 de Mayo de 1789. Paris procedió á sus elecciones después que todas las provincias y aún no las había terminado cuando se abrieron los Estados Generales.

      
		Propagóse con rapidez en Francia el movimiento electoral y las elecciones se verificaron bajo la vigilancia y acecho del gobierno, á pesar de la libertad y amplitud del sufragio. Los nobles ostentaban su espíritu de oposicion y rabia al ministro. En el clero se marcaron bien á las claras sus dos tendencias: los obispos y los curas; con la diferencia de que mientras en la nobleza los sospechosos de innovacion y filosofía fueron los grandes señores, en la iglesia fueron los modestos curas, los simples prelados.

      
		En varias provincias, las elecciones ocasionaron laguerra civil. La nobleza conspiraba y desde 1788 se habia formado una vasta asociacion que debia extenderse sobre toda Francia y que desconcertó la acti t ud enérgica del tercer estado. E n Bretaña hubo alarmantes tumultos: los nobles reunidos e n Rennes declararon traidora á la provincia que no siguiese las anti guas costumbres y lanzaron á la calle unam ulti tudde lacayos y hombres asalariados que fueron gritando por todas partes que estaba el pan muy caro y la culpa era de los burgueses. Comet iero n ademas mil atropellos y el pueblo tomó entonces las armas. Un obrero herido por los nobles fué ocasion de la lucha, derramóse sang r e en abundancia y perecieron en el combate varias mujeres. Refugiados al fin los nobles en varios edificios, fueron sitiados por el pueblo y hubiese tenido el combate un desenlace funestísimo si no se hubiese aceptado á los tres dias unacapitulacion propuesta por la nobleza. Mas la luch a se reanudó en breve en los campos: la juve ntud bretona se levantó por todas partes y al fin la nobleza hubo de considerarse vencida.'Creyó vengarse, dice Blanc, rehusando enviar sus diputados á los Estados Generales; demostracion vana que no se imitó en ninguna parte y que no sirvió sino para debilitar á su órden privándole de veintiún votantes en la Asamblea.

      
		Hubo lucha también en el Franco Condado y Borgoña, mas la victoria fué siempre del tercer estado. Éste se imponía con poder verdaderamente irresistible: la nobleza se veia arrollada por un impulso harto superior á sus fuerzas. E n Paris, entre otros varios candidatos, se recomendaba á de Condorcet á pesar de ser noble. Mirabeau, elegido por la Provenza entre aclamaciones de entusiasmo indescriptible, se apresuraba á abjurar sus derechos de noble, y decidido á combatir á los de su casta, decia: Si la nobleza quiere impedirme llegar, será menester que me asesine como á Graco; y poco después dirigiéndose á la nobleza de Provenza: «En todos los países, en todas las ciudades, los aristócratas han perseguido implacablemente á los amigos del pueblo y si, por yo no se qué combinacion de la fortuna, se eleva uno de los de sü seno, ellos son los primeros en derribarle ávidos como están de inspirar el terror por la clase de la víctima. Así murió el último de los Gracos, de mano de los patricios; mas postrado ya al golpe mortal, lanzó polvo Tiácia el cielo apelando á los dioses vengadores y de este polvo nació Mario; Mario, menos gran d e por haber exterminado á los Cimbrios que por haber abatido en Roma la aristocracia de la nobleza.»

      
		Reservamos para más adelante traz a r los principales rasgos de la gran figura de Mirabeau, á quien la revolucion Francesa y la revolucion general del mundo cuentan en el número de sus más poderosos caracteres. Reservamos también para otro capítulo de nuestra obra el hacernos cargo de esos genios de la reforma que se llaman Robespierre, Danton, Desmouliús, Saint-Just, Vergniaud, Marat... profet a s, apóstoles, fanáticos y mártires de la revolucion, espíritus gigantescos que imponen respeto y admiracion á los que son capaces de comprenderlos al contemplarlos, almas poderosas, capaces de ese fuego terrible que puede inspirar vida á las muchedumbres inertes y agitarlas con sacudimientos espantosos.¡Colosos á quienes la humanidad sabrá hacer un dia esa justicia que no saben ni pueden hacerles sus mezquinos y raquíticos detractores de hoy!

      
		 

      
		El 4 de Mayo de 1789, se celebró la ñesta de los Estados Generales. Brillaba el sol en un cielo azul y despejado de nubes. Á la hora indicada para la apertura, considerada como fiesta nacional, los diputados de los tres órdenes partieron de la iglesia parroquial de Nuestra Señora para llegar procesionalmente á la iglesia de San Luis: la multitud ocupaba literalmente toda la travesía. Abría la marcha el clero de Versalles, teniendo en medio la música de la capilla real. Los diputados del estado llano seguían detras vestidos con sencillos trajes negros. Después venia la diputacion de la nobleza ostentando un lujo deslumbrador, detras, é injuriosamente separados de los obispos, marchaban los curas, clases inferiores de la sociedad eclesiástica. El rey y la reina acompañaban al Santo Sacramento, que brillaba en las manos del arzobispo de Paris bajo un palio magnífico, del que tení a n los cordones cuatro individuos de la familia real. El tercer estado fué acogido con aplausos y vivas, así como el duque de Orleans que iba mezclado en sus filas desdeñando marchar con la nobleza.
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